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Gran  parte  de  nuestras  posesiones  americanas 
está  emancipada  de  hecho,  y  en  cuanto  al  de¬ 
recho  todas  ellas  lo  tienen  para  exijir  que  se 
les  saque  de  la  abiecion  y  del  abatimiento  á 
que  por  tres  siglos  han  estado  condenadas.  La 
rebelión  por  causa  de  injusticia  calificada  es  de 
derecho  natural,  y  por  consiguiente  ningún  cri¬ 
men  se  puede  hacer  de  ella  á  los  Americanos, 
á  los  cuales  se  debe  por  el  contrario  la  repa¬ 
ración  de  los  agravios  de  que  se  quejan,  y  la 
participación  completa  á  los  beneficios  de  nues¬ 
tro  nuevo  sistema. 

Lo?  editores  de  la  Miscelánea  de  comer¬ 
cio,  artes ,  y  literatura ,  en  la  del  Lunes  i.  de  Mayo 
de  1820  núnu  ?<)- 


REPRESENTACION 

De  la  diputación  Americarttfá  las  Cortes  de  Es¬ 
paña ,  en  primero  de  Agosto  de  1 8 1 1 .  ( i )  Con 
notas  del  editor  Inglés. 
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señor .=  JL  r atándose  de  la  pacificación  de  las  Américas,  cree¬ 
mos  de  nuestro  deber  sus  Diputados  que  subscribimos,  exponer  2 
V.  M.  cuanto  en  orden  á  este  importantísimo  punto  nos  dictan 
nuestro  zclo  y  conocimientos  de  aquellos  países;  lo  que  igualmen¬ 
te  contribuirá  a  la  exacta  idea  de  unos  sucesos  que  tan  desfigura¬ 
dos  llegan  á  noticia  de  la  Península. 

El  conocimiento  del  mal  debe  preceder  á  la  inquisición  de  su  re¬ 
remedio.  Para  apagar  el  luego  que  abrasa  á  las  Américas,  es  ne¬ 
cesario  examinar  antes  Icjf  principios  de  que  procede,  £1  or¬ 
den  con  que  se  presenta  a  ¡a  vista  debe  ser  el  de  su  indagación;  por¬ 
que  el  mas  conocido  facilita  conocer  al  inmediato,  y  de  uno  en 
c..ro  progresivamente  se  llegara  al  ultimo:  así  como  encontrada  •  la 
punta  dei  hilo,  comenzando  a  tirar  por  ella  y  siguiendo  adelante  se 


deshace  el  ovillo. 


Parece  convienen  todos  en  que  el  deseo  de  independencia  ex- 
c.ió  en  ios  Americanos  el  fuego  de  su  conmoción,  cuando  vieorn 
i  imposibilitada  á  la  I  enínsula  para  valerse  contra  ellos  de  la  fuerza. 
La  remoción  de  est%  obstáculo  es  lo  primero  que  se  presenta.  Pero 
a  mas  de  ella  era  necesario  otro  incidente  que  ocasionase  la  explo¬ 
sión,  pues  de  lo  contrario  se  hubiera  verificado  lue^o  que  se  quitó 
el  obstáculo;  y  no  ha  sido  así,  efectuándose  en  ayunos  puntos 
con  mu -.ha  anterioridad  a  los  otros,  y  en  ninguno  inmediatamente 
a!  81  ribo  oe  oís  primeras  noticias  funestas  de  España,  como  la  ocu¬ 
pación  de  Madrid. 

Era  también  muy  natural  se  agregase  a  la  explosión  algún 
pretexto  que  excogitasen  los  conmovidos,  como  lina  egide  que  cu¬ 
briré  su  proceder,  para  no  aparecer  á  la  faz  del  mundo  con  Ja  no¬ 
ta  de  insurgentes,  ó  rebeldes. 

^un  mas  necesario  es  suponer  algún  influjo,  ó  á  lo  menos 
auxilio  para  emprehender  la  independencia.  Porque  ¿cómo  podían 
esperar  su  logro,  faltos  de  armas  y  disciplina,  v  baxo  el  mando  de 
GeLs  p ne s t Oí  por  ei  Gobierno,  si  no  les  hubiei^g^  proporcionado 
medios  para  ello  ?  aun  cuando  supongamos  que  para  salir  de  la  apatía 
en  que  han  vivido  tantos  anos,  bastase  el  deseo  de  independencia 
sm  que  nadie  los  instiga  se. 
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Este  mismo  deseo  que  se  supone  ser  la  causa  de  la  eos* 
mocion,  es  indispensable  haya  nacido  de  otra,  que  será  pri¬ 
mordial;  porque  semejante  defeo  es  nuevo  en  los  Americanos,  ó 
ú  lo  ménos  no  lo  han  manifestado  hasta  hora;  sobre  ser  contra-* 
rio  á  sus  íntimas  relaciones  y  vínculos  con  la  Península. 

Se  nos  presenta  pues  en  la  conmoción  ultramarina  la  se* 
r»e  de  principios  que  hemos  insinuado:  remoción  del  obstáculo, 
ocasión  de  la  explosión,  pretextos,  influxo,  auxilios,  causa  inmediata 
y  la  primordial  que  enge#dró  á  aquella;  da  las  cuales  hablaremos 
por  este  mismo  orden,  pues  importa  conocerlas  todas. 

Que  considerasen  los  Americanos  como  indefectible  la  pér¬ 
dida  de  la  Península,  era  un  resultado  forzoso  de  las  noticias  que 
allí  llegaban.  Porque,  aun  prescindiendo  de  lo  que  las  abultaron  las  ga- 
zetas  extrangeras,  y  del  cuerpo  que  las  de  su  clase  adquieren  á  tan  larga 
distancia  ellas  en  si  mismas  y  sin  añadidura  alguna  bastaban  á  ins¬ 
pirar  aquel  concepto:  así  como  se  lo  formaron,  aun  teniendo  las 
cosas  á  la  vista,  muchos  Españoles  Européos  que  han  seguido  el 
partido  Francés. 

En  Caí  'acas  la  noticia  de  la  inví^mn  de  las  Andalucías  por 
los  Franceses  y  disolución  de  la  Junta  Central  causó  la  revolución, 
en  que  sin  efusión  de  sangre  depusieron  las  autoridades  en  ip  de 
Abnl  de  1B10,  y  cre-aron  una  Junta  con  el  nombre  de  suprema 
para  el  gobierno  de  la  Provincia,  por  conservar  su  existencia  y  ver 
por  su  propia  seguridad,  según  se  explican  en  la  Proclama  que  pu  - 
blicaron  á  este  fin. 

La  misma  noticia  comunicada  á  Buenos- Aires  por  su  Vi  rey 
Don  Baltasar  Cisnems,  permitiendo  al  pueblo  reunirse  en  Congre* 
so  para  tomar  las  providencias  oportunas  de  precaución,  y  no  se? 
envuelto  en  semejante  desgracia,  produjo  en  25  de  Mayo  de  18  jo 
una  Junta  provisional  gubernativa  <?e  aquellas  provincias,  que  to¬ 
mó  el  mando  hasta  que  se  formase  el  Congreso  con  Diputa¬ 
dos  de  todas  ellas. 

El  tratamiento  imprudente  del  Corregidor  del  Socorro  en  el 
Nu  evo  Reyno  de  Granada,  hostilizando  con  tropas  al  pueblo  de-** 
sarmado  (que  por  medio  de  Oficios  á  él  y  Representaciones  á  la 
Audiencia  territorial  procuró  calmarle  y  evitar  un  rompimiento, 
sin  conseguir  otro  fruto  que  la  muerte  de  ocho  hombres)  le  irri¬ 
tó,  resultando  la  revolución  de  aquella  Provincia  en  3  de  Julio  del 
mismo  año  de  1810,  siendo  el  primer  efecto  de  ella  Ja  prisión 
del  mismo  Corregidor  y  sus  satélites. 

Bn  Santa  Fe  de  Bogotá  fué  aun  menof  ía  ocasión  de  i 
rompimiento.  Papaba  por  una  tiendi  un  particular,  á  quien  el  ten¬ 
dero  Europeo  insultó  con  palabras  injuriosas  á  los  Americanos;  ce 
3o  que  ofendid  os  estos  se  amotinaron  contra  él  y  los  que  acudieron 
i  su  defensa  :  chispa  que  encendió  el  fuego  de  la  dikncion,  hasta  inf. 
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faísrse  en  20  de  Julio  de  1810  ura  Junta  que  gobernase  el  Vi¬ 
re  ynato,  excluyendo  muchos  de  JGl^quc  antes  mandaban. 

En  Cartagena  se  instaló  también  otra  Junta  Provincial,  cu- 
yo  reglamento  se  formo  en  18  de  Agosto  del  mismo;  á  lo  que 
dieron  ocasión  los  procedimientos  de  su  Gobernador,  y  Jas  odio¬ 
sas  diferencias  que  sembraba  entre  unos  y  otros  Españoles,  Euro¬ 
peos  y  Americanos, 

^ ni'e  ^os  a^en^dos  y  extraordinarias  violencias  do  su 
Capitán  General  Don  Francisco  Carrasco,  procesado  en  el  Conse¬ 
jo,  causaron  tal  sensación,  y  hostigaron  de  manera  á  aquel  pueblo, 
que  el  mismo  General  conoció  la  necesidad  de  renunciar,  succe- 
diéndoU  el  militar  mas  graduado,  el  Conde  de  la  Conquista.  Des¬ 
pués  de  lo  cual  se  creó  una  Junta  gubernativa  del  Reyno  en  i  8 
de  Septiembre  de  1810  movida  del°  exemplo  de  la  Junta  de  Cá¬ 
diz  ;  en  cuya  Proclama,  dirigida  á  los  Americanos,  apoyó  su  re¬ 
solución.  Esta  Junta  ha  sido  reconocida  por  el  Congreso,  y  se  le 
han  dado  las  reglas  convenientes. 

hti  Alcxico,  ia  prhpon  del  Virey  Don  José  Yturrigaray  exe- 
cutadi  la  noche  del  1  Septiembre  de  1808  por  una  facción 

de  Cuiopeos,  excito  la  rivalidad  entre  ellos  y  los  Americanos;  la 
que  (difundiéndose  sordamente  por  el  Reyno,  y  creciendo  de  día 
en  día  por  las  muertes  de  algunos  de  los  últimos,  por  las  prisio¬ 
nes  de  muchos  de  ellos,  especialmente  la  del  Corregidor  de  Que- 
reraro,  y  por  las  gracias  que  llevó  el  Virey  Don  Francisco  Vene- 
8as  PJra  ^°5  autores  cómplices  de  la  facción)  causó  una  alarma 
en  tierra  adentro,  qne  comenzó  en  el  Pueblo  de  Dolores  en  14 
de  Septje  r,bre  f  8  na,  y  qu*  se  extendió  asombrosamente. 

f  .  &»tos  Etn  S]do  los  diversos  sucesos  que  han  ocasionado  Ja 
expiosion  en  los  puntos  de  América  en  que  se  ha  verificado;  pe¬ 
ro  el  pretexto  que  unánimemente  han  alegado  en  t*>dos  ellos,  es 
¿:i  propia  seguridad,  para  no  ser  entregados  d  los  Fr ancese r,  ú 
otra  Potencia  y  conservarlos  a  Fernando  séptimo  á  quien  todos  han 
reconocido  por  su  Rey,,  y  cuyo  nombre  han  proclamado  siempre. 

El  inílnxo  lo  atribuyen  muchos  á  los  Agentes  de*  Napo¬ 
león,  que  ha  procurado  la  discordia  en  aquellas  regiones  para  po¬ 
der  sojuzgarlas  a  la  sombra  de  la  división  de  sus  habitadores,  (y 
ú  lo  menos  segregarías  de  la  Península,  para  que  díbilitada  esta 
con  la  falta  de  su*  socorros,  pudiese  él  consumar  fácilmente  la 
conquista  que  I11  empreñen  lido.  Aquí  en  Cádiz  imputan  muchos  el  in- 
fluxo  a  los  Ingleses;  quienes  por  sus  miras  mercantiles  v  sin  in¬ 
tención  de  domina*"  aquellos  países,  suponen  han  encendido  ó  ati¬ 
zado  el  luego  de  la  rebelión,  ó  cuando  menos la  han  auxilia¬ 
do,  ya  en  un  sentido  negativo  arrostrándose  á  ella  para  impedirla, 
ya  positivamente  «suministrando  armas,  y  comunicando  ministerial* 
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mente  con  los  conmovidos,  aunque  de  modo  paliado  que  no  cho¬ 
case  á  las  claras  con  la  aiianai^de  España.  Finalmente  no  faltan 
quienes  atribuyen  algún  iníiuxo  y  auxilio  á  los  Estados  Unidos  de 
América. 

Pero  ningún  influxo  ni  cuantos  auxilios  se  supongan,  eran 
bastantes  á  conmover  aquellos  pueblos  sin  su  voluntad,  y  hacerles 
aspirar  á  la  independencia.  Si  hubiesen  tenido  adhesión  suma  á  la 
metrópoli  no  hubieran  esfopehado  a  los  seductores;  se  hubieran  ir¬ 
ritado  contra  ellos,  y  hubieran  despreciado  los  auxilios  que  Ies  ofre 
ciesen  para  un  fin  que  detestaban.  Es  pues  preciso  suponer,  ó  que 
eran  muy  flacos  tn  la  felicidad  á  la  madre  patria,  dexándose  rendir 
á  las  sugestiones  contrarias,  ó  que  de  antemano  estaban  ya  dccidi 
dos,  ó  cuando  menos  inclinados  á  la  independencia. 

Lo  primero  se  hará  increible  á  quien  conozca  sü  carácter, 
á  quien  reflexione  en  las  pruebas  que  han  dado  de  lealtad  por  el 
largo  espacio  de  300  anos,  y  á  quien  no  olvide  lo  que  no  puede 
olvidarse  por  reciente,  esto  es,  la  extraordinaria  defensa  que  hicie¬ 
ron  contra  ios  Ingleses  en  Buenos- Airesjkpara  mantenerse  en  la  do¬ 
minación  Española,  esos  mismos  que  ahoraVc  han  conmovido  ;  y  co  • 
reo  sostubicroR  al  Virey  Don  Santiago  Liniers,  contra  la  facción 
de  Europeos  de  la  capital  y  de  ?vlontevidéo,  que  trató  de  deponer¬ 
le,  só  color  de  trayeion,  con  el  animo  de  separar  aquel  Rey  no  de 
la  metrópoli;  según  informó  en  ó  de  Diciembre  de  iBio  Don 
José  Sal  a  zar,  actúa!  Gobernador  de  dicha  Plaza.  No  resta  mas  que 
apelar  sino  al  deseo  de  independencia  en  los  Americanos ,  y  un 
deséo  no  inveterado,  sino  nacido  de  poco  tiempo  á  esta  parte. 

<Y  cual  puede  ser  la  causa  que  lof  haya  producido? 
Aquí,  aquí  está  él  punto  de  la  dificultad,  esto  es  lo  que  de¬ 
be  indigarse;  esta  es  la  raíz  que  debe  descrubirse  para  arrancarla , 
si  se  quiere  cc#;ta:  enteramente  el  mal.  No  se  necesita  mucho  dis¬ 
curso  para  encontrarla  :  la  hallará  luego  una  reflexión  mediana,  con 
tal  que  se  entre  á  examinar  la  materia  sin  preocupación,  que  es  ia 
que  únicamente  puede  dificultar  el  hallazgo. 

Las  relaciones  y  vínculos  de  los  Americanos  con  los  Eu» 
ropéos;  su  conformidad  en  idioma,  inclinaciones  y  costumbres;  la 
educación  y  crianza  de  ios  primeros  por  los  segundos,  apoyadas  so¬ 
bre  el  amor  que  desde  la  cuna  se  les  inspira  á  la  Península;  su 
respeto  habitual  al  gobierno  de  España,  y  la  obediencia  y  sumi¬ 
sión  antigua  que  se  les  ha  convertido  en  naturaleza,  enlazaron  á 
unos  y  á  otros  con  nudos  mas  estrechos  que  el  gordiano,  y  que 
siendo  imposible  desatar,  era  forzoso  cortar  para  la  desunión.  Aun 
la  espada  de  AlffiT'údro  era  insuficiente  para  ese  efecto,  y  solo  el 
mal  gobierno  pudo  producirlo 

No  lo  dudemos.  Los  Americanos  son  hombres»  Aun  cuan¬ 
do  se  les  negase  la  racionalidad  para  conocer,  no  podría  negarse*- 
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.  Ies  la  sensibilidad,  que  se  concede  hasta  á  los  brutos  Tas  „„ 
morales  es  futría  que  obren  ,  i  .  .  Jas  causa» 

siguiente  se  desazonasen  del  „  l  •  °  <ÍC  VerS*  0Pr,ni,d°6  era  con. 

1.  desazón  deb  a  prod"  ií  "°  °prCSOr  á  pesar  de  dorarlo; 

era  mucho  IIegaseP¿ít“  *1  Jr,í SCSntCnl°í  -  C‘  WítlM-"ó 
va  la  piedra  sobre  ,Í  c  g  •  ^  avcri,0n’  Pucs  aun  'a  gota  ca- 
sesperadon  del  remedo  o!,  C.°m!lu,1,me",e ;  7  unido  «to  á  la  de- 
no  fué  estrañe  degenerar  ,  *  dl,raclo,T  Prolongada  del  mal, 

America;  ni  puede  excogite  otra  por  t  í  í  S™  ^ 
<Seian  Jos  Americanos  mas  feroces  oue  fí 
supongamos  en  ellos  lo  que  no  cabe  en  ni  „  6  ',  para  <¡Ue 

causa  á  los  Españoles  Europeos,  á  quienes  deben  el  «r*  Por  ¿"T  *•“ 
esta  acreditado  de  dulce  su  carácter  -Serán  1  Por  el  contrario 
mita,  que  no  puede  sufrir  el  v..™  a*  una  ccrvlz  indo- 

constante  su  docilidad  y  tres  mAisÍi  Un  8®í)'erno  legítimo?  Es 
Ha  idea.  ¡Serán  tan  ^¡n  j¡07que  si  th^0  deS“n 
bar  su  saña  en  la  carflKri.  y  mortandad  de”  COnn;ov,do  para  Ce> 
mansedumbre  es  indudable,  y  en  ios  * ¿ s,  SUS  i,erman°s?  Su 

s.n  efusión  de  sangre  su  revolución  ■  Sen'n  r  PUn,tOS  1,4  !Ído 
no  depender  de  la  Península  i,  ,i,  -L  e  .  j  tan  orgullosos,  que  por 

!~>  «•  *— « .. czi  't  r,r;:t/t"T- ror “™- 

jamas  han  visto  á  Ja  nirinn  v  -  ,  Ca  ca  1  abatimiento;  y. 

.  gloriándose  siempre  coi  d  nombre  d*  T°  -T  dÍStínta  de 
Península  con  aqitd.a ^ternura  qie  exprffd'Íí  X  ^  á  Ia 

<l>e  fatua,  que  jqjrias  se  ha  caldo  deitus  labios  Cfeepl,tet0  de  Mar 
too  tan  ambiciosos,  que  por  obtener  solos  I  £,Seran  por  ultl* 
su  país,  intenten  la  separación?  Pero  á  í  /i°S  °S  emPléos  de 
a  los  designios  de  ambición,  pues  os  exc  ¡a  de"?’  ““  COi,‘r4rÍ4 
Península,  es  bien  sabida  su  moderación*  V  caían  d  P“est°*  de  U 
la  por  medio  de  sus  representante*  n¡Am  ^  ,  n  manifestar- 

de  sus  empléos,  para  que  la  otra  mtÜ'^edaTe  Tío*  E  ^ 

-.ocándX:d:^  !2Jr;r  s 

dándoles  1  SU  C  iir°’nrr,,en  0  COn  eIloS  sus  caudales* 

liándolos  en  todo,  \  5X  C°n  ellos> 

que  la  qualidad  de  Europio  ha  sido  lisTa^i? ‘‘""'i  estimatio«’. 
¿  recomendado  á  un  hombre  para  con  d  p^o  de"  Ame" 

P¡o  .po|rat;bdr°seaia’ diseiion  siíio'íl  tZ’T  ^  °U°  ^ 
creciendo  de  día  en  dia  ha  alpvHo  i  i  1  gobierno.  Su  opresión 

y-  U  «P^anza  de  reforma,  y  engendradlo"  ,d<.  los 

u“o  *■— -  «*  &  *«p:."do  :r,„L;xzz 
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bustible,  que  per  fin  se  ha  inflamado  con  la  mas  pequeña  chispa, 
V  ha  reventado  la  mina.  La  opr^n,  sin  duda,  «  el  primer  esia- 
feon  de  la  cadena  de  principios  que  han  producido  este  efecto;  pe t» 
d-sou-s  de  haberlos  explicado,  es  preciso  hacer  otro  registro  de 
elks  para  avaluarlos  y  pesarlos,  lo  que  es  también  muy  ímpor- 

*  Baio  su  aspecto  se  presentan  á  la  vista  los  Americanos  como  de¬ 
lincuentes  que  deseando  separase  de  la  obedieneta  de  ‘a  rn^re  patria  se 
han  valido  de  la  coyuntura  de  sus  aclnques  para  rebelarse  contra 
ella  con  cualquiera  ocasión  ligera,  y  sirviéndose  de  especiosos  p.e 
textos  que  no^  pisan  de  tales.  Exam'mémos  pues,  fondeemos  la  materia, 
registremos  escrupulosamente  cada  uno  de  los  principios;  porque  el 
S™  pequeño  nos  va  á  decir  la  pérdida  de  uno  o  muchos  reynos, 

mando  i>o  sean  todos  los  de  ultramar.  ... 

‘  El  concepto  de  que  sucumbía  la  Península,  ya  se  dijo  an¬ 
tes  era  inculpable,  pues  lo  Inducían  necesariamente  las  noticia  de 
su  pérdidas  y  situación.  Sentada  esta  base,  era  prudencia  impedir 
el  cáncer  que  pedia  cundir  á  la  A  mér ¡enfermándose  un  Gobier¬ 
no  ciue  velase  sobra  su  seguridad;  asi  como  sé  e|ecuto  en  las  pro¬ 
vincias  Europeas,  en  las  que  igualmente  fueron  depuestas  las  au  on. 

dades  qqe  ^  ‘®^¡a  con  que  persuade  e!  ejemplo  se  »Sr«g^on 

río0,’ r, vi  i i..., .y 

de  ,110,  ¿«,0006,0,.  ¿«1  Gobio, ...  <Qu. 

material  no  ministraban  una  de  las  Representaciones  d~  la  Junta  J- 

Valercií  la  Proclama  de  la  de  Cádiz,  el  Papel  «del  Marques  do  la 

Romana’ r  otros  que  se  omiten»  Pero  es  preciso  citar  a  la  -t.a 

Jas  Talabns  deLsóUdo  dictamen  de  Don  Gaspar  Jovellanos  presen- 

Udo  át  Junta  Central  en  7  de  Octubre  de  .8o#,.  «n  el  que  en 

h  segunda  P, oposición  de  las  que  establece  como  principios  .dices 

Oo:  Cuando  un  pueblo  siente  el  mínente  peligre  de  la  socuuad  Je 
une  cua  iiU*  f  .  .  administra» 


mente  en  La  necesiacm  wc  *  .  r  • 

^  21Z&  '¡rSTi  «.  entregados  i 

uTv’  de!  tuto  y  comunicación  con  sus  padres  hermanos,  par.cn- 

,;s  v7am¡s<»  ■ 

S  ^n^Jello,  pueblo, ; U 
suerte  de  h  Península,  y  obedecer  i  Bonaparte,  si  el.a  le  ob-dec  a. 
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A  esta  ocasión  común  i  todas  Jas  provincias  v  «na 
en  Caracas  ia  revolución,  se  añadió  en  Buenos-Aires  bc.rrnn 
tanca  de  comunicar  su  Virey  lavación  de  Andalucía  como  un 
golpe  decisivo,  permitiendo  al  pueblo  formase  su  r„  Un 

z:m°  i«»bndp„  ¡z: vtert 

vi  Vr  V  r  £SUS  n°'icias  105  n5alos  t««amientos  e  insultos 
?  de  los  Gefesco.no  en  Quito.  Socorro,  y  Chile-  y  Ó  de  Tos  0° 

de  :nos  y  ^T-í&E 

parte  de^lZpÍos^Tmra^  ^,^0^  E^i 'r"6"53'0”  ^ 
pezo  la  conmoción  porque  algún  Americano'  insulta»  “í  te'  Euro¬ 
cesaba  á  los  Americanos  que  se  exnbhTl  l’T  r  P^13  y  pro- 

qÓrinLlndraff'los  A B£í„í  1"'°  ^sVuZl 

as*  r  r 

r,  ¿feas.- s: 

dolvían;  lo  que  prueba  VTTr  TT?l  •  PemnS  a’  en  donde  tc  ab* 

<«*>.'  E»  2».  ‘Z1"  " ““  *- 

ba  impunemente  y  con  orrfn^n  Americanos  se  derrama- 

Europea,  ,ue  no  ha, ó \m° °?V  7  ”° ,ha  corr,do  una  g°'a  déla 

lo,  ”¡s,  i  C,  tí" ”■ 6  CT|0“‘  "í"**1»  *' 

liándose  en  su  auxilio.  *  q  110  ha>’a  acompañado  ver- 

campos  de  Cordc^T  e^'eTT^P  *'  "“a'-0  lle>,no  d*  Granada,  los 
ces,  campo  de  AculcÓ  puenl  ?  r°U ^  M°"tc  dc  laa  Cru¬ 
cen  otros  mil  sitios  en  el  de  MéxTcof  í.™ 

escenas;  sin  recordar  la  de  Quito  solra  u  ,  ^  °.  ^  £Stas 

diremos  que  enlféxicó  Co  “iaTTs  ¡ l^Gr  *  S°'°  '«*” 
los  autores  de  la  facción  o„-  1 !'?  ,P  Gobierno  supremo 

origen  de  la  iWrecciTn  'nSUlt°  2  ]°S  mtUraies  dcl  Reyno, 

el  desé?  dT i n depe n de n chi  TT  cu,Pa"do  á  Ios  Americanos  por 

(íei  rompimiento,  cuando  ella  puede  culpar  por  Ja  ocasión 

deseo,  o  digamos  ¿  b,  n  *.ut°  lo  Pro™c*i»  aun  sin  aquel 

«dad,  ,„c  ¿S£¿  ,„S  S  ’T?  *1  *  |M"  'mPaaaia- 

-querer  que  un  hombre  oiga  y  vea  -¡  *sar  ’l  |^8crin?'.na-.  1  erque 

repela  con  la  tuerza  la  de"  amen  )ñ  fna  SUj-  ln)unas’  v  no 

superior  aun  al  heroisme,  ^  «vade,  es  pedir  una  virtud 
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En  cuanto  á  los  pretextos,  para  conocer  si  son  puramente  ta¬ 
les,  ó  hay  en  ellos  alguna  sincerad,  deben  hacerse  las  siguientes 
reflexiones.  Primera:  Que  son  uniformes,  esto  es,  unos  mismos  en 
todas  partes.  Segunda:  Que  son  unísonos  ú  originales,  esto  es,  que 
no  hay  en  una  provincia  ecos  ó  plagios  de  otra;  sino  que  cada  una 
los  ha  producido  por  si  misma,  sin  comunicarse  con  las  demas,  ni 
aprenderlos  de  ellas.  Tercera:  Que  son  verisímiles,  ó  de  tal  aspecto 
que  no  es  fácil  convencerlos  de  malignos,  aunque  tal  vez  lo  sean. 
Cuarta:  Que  son  conformes  Íí  las  máximas,  cuya  observancia  podría 
exigírseles  ó  por  cuya  infracción  únicamente  podía  condenárseles, 

°  La’  uniformidad  de  los  pretextos  es  constante;  y  se  persua¬ 
de  también  fácilmente  que  son  originales,  pues  casi  a  un  mismo 
tiempo  se  vaciaron  en  diversas  provincias,  como  Caracas  y  Buenos- 
Aires;  y  los  insurgentes  de  México  ni  noticia  podían  tener  de  lo 
que  se  alegaba  en  aquellas,  porque  las  impidió  el  Gobierno.  Una 
v  otra  circunstancia  son  indicio  de  sinceridad,  porque  era  mucha 
contingencia  que  obrando  de  malicia,  la  cual  es  muy  varia  en  sus 
cavilaciones,  se  explicasen  como  de  concierto  las  provincias  que 

no  se  habian  acordado  ni  comunicado.  V 

La  verosimilitud  está  á  la  vista,  porque  los  pretextos  son  te- 
mor  de  caer  balo  la  dominación  de  Bonaparte,  tratar  de  su  propia 
seguridad,  conservar  aquellas  posesiones  á  Fernando.  Séptimo,  ^pre¬ 
parar  un  asilo  á  sus  hermanos  que  huyan  de  la  tirama.de  Napoleón; 

Y  todo  esto,  si  no  fuere  verdad,  tiene  toda  la  apariencia  de  ella.  Era 
muy  natural  temer  en  las  America*  el  yugo  Fwmccs.  caso  de  su¬ 
cumbir  la  Península  con  la  que  están  .  enlazadas;  lo  era  igualmente 
y  dictaba  la  prudencia  el  procurar  evitarlo,  tratando  da  su  propia 
«curidad;  y  no- pueden  convencerse  de  malignos  es^s  designios  cuan¬ 
do  reconocían  y  juraban  á  Fernando  Séptimo,  y  ofrecían  un  asno 
á  los  Españoles». Europeos  que  pudieran  emigrar.  ,  , 

No  carecen  tampoco  de  fundamento,  m  se  contrarían  a  ios 
principios  porque  debían  gobernarse..  Ya  se  dixo  antes  lo  que  apo¬ 
yaba  el  temor  da  ser  entregados  á  los  Franceses  por  sus  gobernan¬ 
tes  y  de  mas  Europeos  residentes  allí;  y  lo  apoyaban  de  parte  ue 
Gobierno  de  la  Península  los  escritos  que  en  ella  salían  inducti¬ 
vos  á  su  descrédito,  y  que  recaían  sobre  aquellas  ordenes  primi¬ 
tivas  para  reconocer  la  Regencia  del  Duque  de  Berg.  El  ti  alar  de 
su  propia  seguridad  gobernándose  por  si,  sobre  fundarse  en  razón,  es- 
trivaba  también  en  el  exemplo  de  Andalucía,  Asturias  y  otros  pun¬ 
tos  de  la  Península,  que  executaron  lo  mismo  cuando  vieron  ocu- 


ClClíUl)  vjuv  i  u w w  j  i  *  . 

los  Europeos,  á  ¡os  que  prometen  aqogjda . 

El  influjo  de  los  Franceses  es  falso,  no  porque  ellos  hayan 
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dejado  de  intentarlo;  sino  porque  no  ha  tur t ido  efecto.  Ecnapsrte 
se  ha  valido  de  varios  Españoles  en  calidad  de  sus  Agentes  para 
atraher  a  si  a  las ■  Ainéricas,  pero  estas  unánimemente  sordas  a  tu 
vez,  a  pesar  de  las  promesas  alagiicm!^  que  la  acompañan,  han  que¬ 
mado  por  mano  de  verdugo  sus  proclamas,  han  ajusticiado  á  los 
Agentes  que  han  habido  á  las  manos,  y  han  detestado  al  Gobier¬ 
no  de  que  proceden,  bi  los  periódicos  y  otros  papeles,  espe ciar- 
mente  de  Cádiz,  atribuyen  a  este  principi#  su  convulsión  política, 
es  para  hacerla  mas  odiosa,  y  contrariándose  á  la  maxíma  (pie  dan 
por  sentada  de  que  aspiran  i  la  independencia.  ¿  Dejarán  de  cono¬ 
cer  que  esta  es  incompatible  con  el  trato  y  adhesión  al  tirano  de 
Europa?  ¿O  podran  liarse  de  él  después  de  manifiesta  su  perfidia? 
Holanda,  Polonia,  España  misma  les  han  manifestado  el  precipicio 
á  que  los  conduciría  un  paso  tan  arriesgado,  y  les  ponen  i  la  vis¬ 
ta  un  despotismo  mayor  que  el  del  anterior  gobierno  de  que  se 
q  uej  an. 

Fs  preciso  hacer  la  justicia  de  confesar  que  en  América  no 
hab!ao  francesismo,  ni  lo  puede  haber  por  la  razón  insinuada;  que 
en  ninguna  de  sus  conmociones  se  ha  descubierto  el  impulso  del 
brazo  de  Napoleón;  y  ornaste  está  tan  distante  del  corazón  de  los 
Americanos,  como  la  jjffn icion  de  í rancia  de  la  de  aquel  confí¬ 
neme.  ¿Que  mas  pueno  decirse,  sino  que  se  han  revolucionado  por 
iio  ser  entregdos  a  los  Franceses  ?  Por  cada  cabeza  de  estos  han 
ofrecido  1000  ps  fs.  los  de  Caracas  en  sus  gazetas* 

Los  Ingleses  en  los  puntos  de  América  que  no  comunican, 
como  Méjico  y  Santa  Fe,  claro  esta  no  Han  podido  influir;  pero 
nosotros  creemos  no  lo  han  hecho  ni  en  los  que  frecuentan;  pues 
no  lo  han  ejecutado  en  la  Habana  que  es  uno  de  ellos,  si  no  es  que 
se  diga  no  han  encentrado  a  1 1  i  las  disposiciones  que  en  otras  partes, 
que  es  decir,  habrán  fomentado,  pero  no  excitado  la  conmoción.  El 
Ministro,  de  Inglaterra,  en  la  nota  que  ha  pasado  á  nuestro  Gobier¬ 
no  ofreciendo  la.  mediación  de  aquella  potencia  para  reconciliar  ¿ 
las  provincias  disidentes  de  América,  trata  de  indemnizar  á  su 
vinete  de  la  sospecha  expresada,  asegurando  que  su  comunicación 

con  Caracas  y  Buenos-Aíres  ha  tenido  la  mira  de  poder  mediar 
como  ahora  ofrece. 

aun  cuando  dúdase  alguno  de  la  verdad  de  este  aseito, 
es  ‘innegable  la  utilidad  mercantil  anexa  á  la  comunicación,  y  que 
esta  la  han  procurado  los  Americanos  abriéndoles  sus  puertos/  y 
enviando  emisarios  á  Londres.  De  lo  primero  (esto  es,  del  trato 
mercantil)  era  consiguiente  la  .provisión  de  armas  como  de  un  ren- 
glon  de  comercio  lucroso,  y  sin  ti  cual  no  hubieran  abierto  sus 
puertos:^  y  de  lo  segundo  (esto  es,  de  solicitar  Americanos  la 
comunicación  y  auxilios  de  Inglaterra)  se  infiere  lo  decididos  que 
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o(rt\ZT  f°"arrte;  Pl!e.S  n°,.fcuden  á  é!,  aun  frjpqueándolcs  y 
ofreciendo  íes  la  independencia  y  libertad  absoluta,  y  se  acoien  á  una 

do  ♦  ho8  lu»erS-Ve -é  ’  7  “ü*  de  Espai,s-  Con  »«  Estados- U ni. 
dos  ho  han  tenido  sino  coq^.o,  como  lo  exige  la  utilidad  de 

IZJf'S  P"'í  .*■  #**»>  -Ip.  mate  ™  e,í 

punto  se  debe  atribuir  originalmente  a  nuestros  Americanos  ouc  los 

c-a  *  laUdo>  7  todo  se  debe  refundir  en  el  deseo  de  independen- 
CU  que  es  el  móvil. 

Puede  esta  distinguirse  en  dos  clases,  conviene  á  saber  inde- 
penden.ia  de  os  Españolas  .  Europeos  é  independencia  del  gobierno 
de  la  Península.  Los  Americanos  no  han  deseado  la  primera  pues 
olrecen  acogida  á  cuantos  Europeos  emigren;  y  en  sus  J untas  y  con- 
mociones  hay  muchos  de  ellos  que  han  seguido  su  'partido.  £1  no 
abrazarlo  ha  sido  el  motivo  de  perseguir  á  otros;  pero  no  la  cua¬ 
lidad  de  Europeos,  asi  como  han  perseguido  también  á  los  Ameri¬ 
canos  opuestos  á  sus  designios.  La  diferencia  que  hay  fínicamente 
es,  que  los  mas  de  los  Europeos  avecindados  entre  ellos  Ies  han  si¬ 
do  contrarios,  y  adictos  los  mas  Americanos:  lo  que  nace  del  amor 
respectivo  al  suelo  patrio,  queriendo  cada  uno  resida  en  el  suyo  el 
gobierno  que  ¡o  mande,  durante  la  presante  lucha.  Y  de  aqui  pro¬ 
viene  que  haya  habido  mas  Européos  qdK  Ymericanos  perseguidos. 

.  Plx 1  lri_os  durante  I a  _  presente  lucha,  porque  ninguna  de  las 
provincias  disidentes  ha  aspirado  a  que  siempre  resida  allí  el  gobier- 
no,  °  que  el  Rey  se  vaya  para  siempre  á  vivir  entre  ellos,  despo¬ 
jando  a  España  libre  de  la  cualidad  de  Metrópoli.  Lo  que  quieren 
y  explican  en  sus  proclamas,  reglamentos  y  gazetas,  es  gobernarse, 
durante  el  cautiverio  del  Rey,  por  las  juntas  que  ellos  formen,  porque 
no  tienen  confianza  de  las  que  se  han  instalado  en  la  Península.  En 
efecto  las  que  han  formado  ha  sido  en  calidad  de  provisionales  é 
interinarías,  como  se  expresa  en  el  bando  de  Rueños-Aires  de  a» 
de  Mayo  de  loso:  y  la  Junta  de  Caracas  contestando  á  la  orden 
de  5  de  Maya  del  mismo  año,  no  solo  entra  exponiendo  tenia  la 
autoridad  en  depósito,  sino  que  concluye  significando  está  pronta  á 
auxiliar  a  sus  hermanos,  y  á  Indemnizarlos  (son  sus  palabras)  de 
las  perdidas  y  vejaciones  á  que  los  ha  expuesto  el  desorden  de  una 
administración  que  hemos  desconocido,  porque  no  la  creemos  conforme 
a  los  derechos  propios  que  vindicamos ,  y  á  la  constitución  que  ha 
de  regirnos,  mientras  se  sostenga  en  España  la  lucha  del  heroísmo 
contra  la  opresión.  De  manera  que  se  han  constituido  un  Gobier¬ 
no  mientras  España  no  puede  gobernarlos  por  la  lucha  en  oue 

esta  empeñada:  lo  que  convence  no  desear  una  independencia  pér- 
peíua,  r 

jl  ^inpcKo^pueae  decirse  la  desean  respecto  de  la  Península,, 
pues  rían  forms^^%us  Juntas  con  sujeción  y  dependencia  á  la  que 
tunamente  gobierne  a  nombre  de  Fernando  Séptimo*  (Bandfr 
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citado  de  Eftencs- Aires)  y  han  expresado  abiertamente  quieren  cum¬ 
plir  el  juramento  de  reconocer  el  Gobierno  Soberano  de  España  le* 
jitimamente  estableado ,  Oficio  de  ^^^nos-Aires  á  Montevideo  de  y 
de  Junio  de  i  8  i  o. 

De  aquí  mismo  se  deduce  claramente  no  desean  independen¬ 
cia  de  la  nación;  pero  lo  confirma  aun  mas,  probando  al  mismo 
tiempo  lo  anterior;  ya  la  Gazeta  de  Caracas  de  2 7  de  Julio  de 
1 8  i  o  donde  se  lee:  sin  perjuicio  de  la  concurrencia  á  las  Córtes 
generales  de  la  A7 aacn  entera',  y  ya  la  clausula  literal  de  Buenos- 
Aires  en  su  Oficio  citado  hablando  de  ^  revolución  y  Juntas;  es¬ 
trechemos  nuestra  unión ,  redoblemos  nuestros  esfuerzos  pava  socorrer 
la  Metrópoli  y  deferid  ¿irnos  su  causa  y  observemos  sus  leyes ,  celebremos 
sus  triunfos  y  lloremos  sus  desgracias ,  y  hagamos  lo  que  hicieron  las 
Juntas  Provinciales  del  Reyno  antes  de  la  instalación  lejítima  de 
la  Central . 

Finalmente  no  desean  la  independencia  de  la  Monarquía,  cuan¬ 
do  reconocen  y  han  jurado  Rey  á  Fernando  Séptimo,  que  es  el 
punto  de  reunión  de  toda  ella.  Los  intereses  (dicen  los  de  Cara¬ 
cas  en  su  respuesta  al  ‘Marqués  de  las  Hormasas  de  20  de  Mayo 
de  1810)  de  ¡a  Mona^jpía  Españolat  cuya  integra  conservación  d 
ju  digno  y  lejítimo  Srféfano  es  el  primero  de  nuestros  votos,  &c ,  Ge¬ 
neralmente  los  Americanos  conmovidos  dicen,  que  están  prontos  á 
obedecer  al  Gobierno  que  él  constituya.  Dicen  mas  que  depende¬ 
rán  de  la  Junta  que  gobierne  legítimamente  á  nombre  de  Fernan¬ 
do  Séptimo,  aunque  no  esté  puesta  per  él.  Con  que  lo  que  rehúsan 
reconocer  es  el  Gcbierno  que  reside  en  la  Península;  no  porque 
reside  en  ella,  sino  porque  no  lo  ha  puesto  Fernando  Séptimo  ni  go¬ 
bierna  lej itimamente  en  su  concepto.  De  suerte  que  si  ellas  se  con* 
venciesen  de  que  •gobierna  lejít:mamente,  lo  reconocerían. 

Lo  mas  que  podía  decirse  por  los  que  acriminan  su  conduc¬ 
ta  es,  qwe  los  rige  un  error  político,  pero  no  un  espíritu  de  divi¬ 
sión  No  es  una  rebelión  contra  la  Cabeza  de  la  Monarquía,  pue* 
la  reconocen.  No  es  por  lo  mismo  sedición,  pues  no  puede  lla¬ 
marse  tal  la  división  entre  sí  de  dos  partes  de  la  Monarquía,  cuan¬ 
do  ambas  quedan  unidas  con  su  Príncipe:  asi  como  la  división  de 
dos  hermanos  que  siguen  bajo  la  patria  potestad,  no  se  dice  que  es 
emancipaciou  de  alguno  de  ellos;  ni  se  llama  cisma  Ja  separación 
de  des  Iglesias  que  reconocen  a  un  Pontífice,  como  estuvieron  en 
los  primeros  siglos  la  Griega  y  Latina. 

Las  Provincias  de  América  reconocieron  á  la  Junta  de  Se¬ 
villa,  reconocieron  á  la  Central;  pero  poco  satisfechas  de  una  y  otra 
Jas  que  ahora  se  llaman  disidentes,  rehusaron  el  mismo  re- 
conocimieuto  á  la  Regencia,  que  creó  la  al  disolverse  : 

porque  dicen  que  no  tuvo  facultad  para  transmitir  el  Po4cr  So¬ 
berano  que  se  le  había  confiado,  y  que  recayendo  la  Soberanía  per 
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el  c&uüvcrio  del  Rey  en  el  pueblo,  ó  reasum¡énr!<*sa  ¡a  nacino 
de  h  qual  son  ellas  partes  integrantes,  no  podían  loa  Pueblos 
ce  España  sin  c.ias  consíiíuir^tin  gobierno  que  se  extendiese  á 
ellas:  6  que  a  sí  como  no  se  ias  rnclvó  para  constituirle,  tampoco 
»e  las  debe  incluir  para  obedecerle,  sirio  quieren  voluntariamente 
i  a  c,  e  i  o  como  jo  lucieron  con  la  Central.  Es  decir  que  un  pue** 
loo  no  nomina  a  otro,  o  una  parte  de  Ja  Soberanía  á  la  otra 
parte,  requiriéndosc  la  concurrencia  de  tedas  para  formar  un  Go¬ 
bierno  que  goze  el  lleno  de  la  Scbrranía;  razón  porque  Den  Gas¬ 
par  Jo  rol  ¡anos,  tn  la  preposición  7,  de  su  dictamen  citado,  de^ 
cía  hablando  de  ia  Centra!,  no  se  puede  dar  á  su  representación 
el  titulo  de  nacional ;  pues  aunque  la  tiene  y  preceda  de  origen 
legitimo,  ni  la  tiene  completa  m  La  tiene  ccnstitiicicnalmenre . 

Desoíros  r.o  referimos  estas  razones  para  avaluarías,  lo 
que  es  a  gen  o  de  nuestro  propósito;  sino  para  mostrar  que  el  es¬ 
píritu  de  los  Americanos  no  es  de  división,  que  no  se  separan 
del  Gobierno  por  antojo  de  separarse,  sino  porque  en  su  concep¬ 
to  ^  hay  fundamento  para  ello.  Y  sí  afirmamos,  que  aun  la  sepa» 
ración  en  estos  términos  no  es  general  en  la  América;  ni  hay  en 
ella  el  ceséo  general  que  se  supone  de^jujependencia,  no  solo  en 
el  sentido  rigoroso  de  esta  voz;  pero  nivc  el  lato  é  impropio 
en  que  se  usurpa. 

Una  gran  porción  de  América  ni  siquiera  ha  instalado 
Juntas.  De  los  distritos  que  lo  han  hecho,  han  reconocido  mu- 
•c  ms  al  Gobierno,  como  el  Ibeyno  de  Chile,  y  provincia  de  San¬ 
ta  Mai ta,  ^  1  aun  de  jas  que  no  le  reconocen  hay  territorios  aue 
disienten  de  ellas,  como  en  Caracas,  Maracaibo  y  Coro;  en  Bue¬ 
nos-  Ayres,  Mame  video;  y  en  Santa  Fé,  Cartagena  y  Panamá;  de 

suerty  que  no  hay  una  provincia  íntegra  qt«  no  reconozca  ai 
Gobierno. 

,  .  ^.n  #resurnen  Ca  deseo  de  independencia  no  es  general  en 

America,  sino'  que  es  de  la  menor  parte  de  ella.  Aun  esta  no  Ja 
desea  perpetua;  y  la  que  desea  no  es  de  los  Européos,  ni  de  la 
Península,  ni  de  Ja  Nación,  ni  del  Rey,  ni  de  la  Monarquía; 
sino  únicamente  da  Gobierno  que  vé  como  ilegítimo.  Por  tanto 
su  revolución  no  es  rebelión,  ni  sedición  ni  cisma,  ni  tampocom- 
^pendencia  en  ía  acepción  política  de  la  voz;  sino  un  concepto 
u  cpinion  de  que  no  Ies  obliga  obedecer  á  este  gobierno  y  les 

conviene  en  las  actuales  circunstancias  formarse  uno  peculiar  oue 
ios  rija.  Cuanto  disminuye  todo  esto  ia  abultada  idéa  que  se' ha 

.  .  .  *  ero  se;:  su  ^tensión  ía  que  fuere,  supóngase  la  mas 

cnmrnai,  y  penase  que  desean  una  rigorosa  independencia,  «nal 

*£  P!n£a  en  r*‘uciíos  <?«  los  impresos  que  salen  cada  día,  y  -qua'i  te 


.  *3. 

cree  por  mucios;  la  causa  primordial  es  la  Opresión  en  que  Jmn 
vivido  tanto  tiempo. 

lilla  los  ha  impelido  y  violentado  á  aprovecharsa  de  Ja 
primera  coyuntura  de  sacudir  su  y^fc,  y  sin  ella  hubieran  reco¬ 
nocido  al  Gobierno,  aun  reputándole  ilegítimo,  para  uniformarse 
con  el  resto  de  la  nación.  Del  mal  gobierno  ha  resultado  ia  opre¬ 
sión,  y  ella  ha  causado  el  descontento  de  los  Americanos. 

Contemplemos  á  estos  para  graduar  aquella,  como  hom¬ 
bres,  como  vivientes,  como  sociales.  Ccnpo  hombres  se  creen  de¬ 
gradados  por  el  gobierno  que  los  ha  vi^to  con  desprecio,  ccmo  á 
Colonos;  esto  es,  como  á  una  clase  ínfima  de  la  humanidad,  ó 
una  segunda  especie  de  hombres,  que  jamas  han  entrado  en  el  go¬ 
ce  de  los  derechos  trascendentales  á  todos.  A  esto  han  sido  con¬ 
siguientes  los  dicterios,  -apodos  y  sarcasmos,  con  que  han  sido  siem¬ 
pre  zaheridos  por  los,  que  habiendo  nacido  en  otro  suelo,  se  creen 
superiores  por  solo  este  accidente.  Como  vivientes  necesitados  pa¬ 
ra  su  alimento  y  comodidad  de  los  frutos  de  la  tierra  y  produc¬ 
ciones  de  la  industria,  se  quexan  de  las  restricciones  que  les  pro¬ 
híben  disfrutar  enteramente  su  suelo,  y  manufacturar  lo  que  quie¬ 
ran.  Como  sociales  se  lamentan  encorvados  baxo  el  duro  yugo  de 
los  gobernantes  déspoj^que  les  envían  muchas  veces;  pues  a  con* 
secuencia  de  que  nerfniran  estos  (son  palabras  á  la  letra^del  cé¬ 
lebre  Say  tcm.  i.  de  su  Economía  política,  lib.  i.  capit.  23  §. 
ultimo)  el  pais  que  gobiernan  como  aquel  en  que  han  de  vivir  to - 
da  su  vida ,  y  gozar  del  descanso  y  consideración  pública ,  ningún 
Ínter ez  tienen  en  hacerle  feliz  y  rico,  sino  en  enriquecerse  á  si  pro¬ 
pios,  porque  salen  que  serán  atendidos  d  su  vuelta  d proporción  del 
caudal  que  traigan,  y  no  de  la  conducta  que  hayan  observado  en 
su  gobierno.  Si  agesto  se  añade  el  poder  casi  arbitrario  que  es 
preciso  conceder  al  que  va  d  gobernar  d  países  remotos ,  tendremos 
todos  los  elementos  de  que  se  componen  en  general  los  gobiernos  mas 
malos.  Se  quexan  igualmente  de  que  les  desatiendan  en  la  provi¬ 
sión  de  los  empleos;  y  de  que  no  se  les  permite  comerciar  con 
los  exlrangeros  como  se  permite  en  la  Península. 

La  certidumbre  ó  falsedad  de  estos  particulares,  y  si -son 
ó  no  abultadas  semejantes  quexas,  no  es  punto  de  que  debe  tea- 
tarsc:  como  tampoco  sobre  si  es  justicia  qucxsrse  ahora,  cuando 
no  ha  sido  la  Nación,  sino  los  Gobiernos  anteriores  los  que  han 
dado  motivo  á  la  querella.  No  debe  tratarse,  porque  ademas  de 
no  ser  fácil  indemnizar  á  los  Gobiernos  pasados,  de  nada  impor¬ 
taría  un  Discurso  que  demostrase  ponderar  los  Americanos  su  opre¬ 
sión,  mientras  exista  alguna.  Por  lo  mismo,  aunque  no  Ja  haya  cau¬ 
sado  la  Nación,  si  ella  no  la  quita  y  destruye  enteramente  ahora 
que  ha  recobrado  sus  derechos,  y  tiene  en  su^fcmos  el  poder,  no 
podrá  hablar  con  sinceridad,  ni  serán  eficaces  sus  palabras  mientras 


J* 


hs  sLnl°mpa,1en.COn-  !fS  ob,r.af-  Híbl“e  C0B  estas#  pásese  ya  de 
P  c-  p^omt.sas  a  Ja  realidad  efectiva:  y  está  todo  remediado. 

príncioios  ñu?  Prliner  «Jabón  de  que  pende  esa  cadena  ó  serie  d. 

sion  auiral  ^3n  Pr°d?C1?^?  evolución  ultramarina  es  la  opre- 
n,  quitada  esta  vendrá  al  suelo  aquella.  Derríbese  el  pedeftal 

ra  el  hvT  levantado  es*  cúmulo  de  males,  y  caerá  por  tier- 

v  «La.1  Nosotros  según  Jos  respetos  de  timbre*,  vivientes, 

diñar  la/’id'**1  ^Uif  lemos  con*‘<Jerado  á  los  Americanos  para  coor¬ 
dinar  las  ideas  sobre  sus  quexas,  hablaremos  de  su  remedio. 

Colnnr.0  t  r°  °mírtS  **,  quexan  de  ser  Y!stos  con  deprecio  cual 
Colonos.  La  Junta  Central  declaró  á  las  América,  partes  integran- 

AiA  v*  ,M°narcluía>  7  á  consecuencia  de  esta  igual- 

na  .•  t.  as  e  a  Península  les  declaró  también  la  representación 

dad  establecida  COm°,  a  coartó  la  Regencia,  separándose  de!ia  igual- 

Reoresenranf  ’  T  “  •  reSlam.ento  que  formó  para  las  elecciones  de 
Ke  presentantes  Americanos;  lexos  de  calmarse  las  quexas  de  estos, 

,e  sus  ataron  de  nuevo.  V.  M.  á  mas  de  sancionar  la  igualdad  dé 
Jos  habitantes  de  uno  y  otro  hemisferio,  les  ha  declarado  tam- 
bien  su  representación  igual  fara  las  Córtes  futuras  (2);  pero  no 
para  las  presentes.  Esta  restricción  dexfcá,  la  querella  un  portillo 
que  debe  cerrarse.  Es  preciso  desvanecerá  sospecha  de  que  se  ha 
dictado  semejante  restricción  por  falta  de  apíecio  á  los  America¬ 
nos,  o  por  debilitar  su  voz,  minorando  su  número  en  un  Conrre- 
so  que  ha  de  formar  la  Constitución,  y  cual  nunca  ha  habido%¡ 
volverá  probablemente  a  tener  ¡amas  la  Nación. 

,  JLa  decisicn  de  este  mismo  punto  es  un  testimonio  irre. 

ragable  d«  ¡o  que  daña  a  Ja  América  su  representación  coartada. 
Cuando  se  resolvió  la  restricción  no  hubo  un  Americano  que  no 
votase  en  contra  de  ella,  y  votaron  también  puchos  vocales  Eu¬ 
ropeos;  de  manera  que  por  muy  corto  número  se  dirimió  la  cues¬ 
tión.  bi  hubiera  pues  la  representación  Americana  tenido  la  exten¬ 
sión  que  la  Arresponde,  habría  salido  á  su  favor  la  providencia 
Esta  doctrina  se  aplica  á  las  demás  concernientes  á  las^  Américas" 

y  esta  es  la  razón  porque  tanto  claman  sobre,  el  complemento  dé 
su  representación. 

_  _  Como  vivientes  s»  han  lamentado  los  Americanos  de  las 
restricciones  en  orden  á  la  excavación  y  cultivo  de  la  tierra  v 
en  punto  de  Fábricas.  Pero  ya  V.  M.  les  ha  permitido  la  éx- 
p.otaaon  de  Jas  minas  de  azogue  que  estaba  casi  pohibida,  la  siem¬ 
bra  de  cuantos  frutos  es  capaz  de  producir  su  suelo,  la  manufac¬ 
tura  da  cuanto  alcance  su  industria,  y  la  pesca  de  cuanto  crien  sus 
mares:  franqueza  que  hará  siempre  honor  á  ¡a  justificación  v  ge¬ 
nerosidad  de  V-M.  y  á  la  que  no  resta  para  su  complemento, 

uno  el  punto  ¡JSfflente  de  Estancos,  en  los  términos  en  que  se  ha 
propuesto  sin  gravamen  del  Erario.  (3) 


Coñ\o  sociales  se  resienten  del  despotismo  de  sus  gober¬ 
nantes,  y  suspiran  porque  se  atienda  su  mérito  en  la  distribución 
de  los  Empléos,  y  se  les  ooncedi^n  Comercio  franco  con  las  na¬ 
ciones  con  quienes  estemos  en  paz^v  .  M.  los  libertará  de  lo  pri¬ 
mero  permitiéndoles  Juntas  Provinciales ,  a  imitación  de  las  de  la 
Península,  y  que  tengan  el  gobierno  de  su  distrito.  Ellas  mismas, 
si  se  les  concede  informar  y  representar  sobre  los  sugetos  benemé¬ 
ritos  para  los  destinos,  serán  el  remedio  de  la  arbitrariedad.  Es¬ 
te  punto  necesita  de  un  remedio  radical,  porque  es  antiquísimo  el 
descontento  en  esta  materia,  sobre  lo  #ual  nos  parece  á  propósi¬ 
to  trascribir  las  palabras  de  Don  Melchor  Macanaz  en  su  Memo¬ 
rial  á  Felipe  V  que  corre  en  el  tomo  y.  del  Semanario  erudito. 
En  el  §,  ultimo  titulado  remedios  al  num,  1 2  y  siguientes  dice: 
»  Siendo  los  naturales  de  aquellos  vastísimos  dominios  de  V.  M. 
«vasallos  tan  acreedores  á  servir  los  principales  Empléos  de  su  pa* 
»  tria,  parece  poco  conforme  á  la  razón  que  carezcan  aun  de  te- 
m  ner  en  su  propia  casa  manejo.  Me  consta  que  cu  aquellos  países 
»>  hay  muchos  descontentos,  no  por  reconocer  á  España  por  Cabe» 
»  za  suya  (que  eso  lo  hacen  gustoso;  mayormente  teniendo  un  Rey 
»  tan  justificado  y  clen^pe  como  V.  M  )  sino  porque  se  ven  aba- 
»  tidos  y  esclavizado*^®?  los  mismos  que  de  España  se  remiten  á 
n  exercer  los  Oficios  ce  la  Judicatura.  Ponga  V.  M.  estos  Em. 
»  pléos  en  aquellos  vasallos  :  :  :  y  de  este  modo  se  evitaran  los  dis » 
»  turbios  que  sabe  V,  M.,  se  han  suscitado  al  principio  de  su  g!o- 
n  rioso  reynado  P 

Sobre  el  Comercio  libre  supuesto  que  V.  M.  se  ocupa 
actualmente  en  él,  nada  debemos  decir;  pues  no  dudamos  que  1* 
establecerá  de  modo  que  haciéndose  justicia  á  la  América,  se  pro¬ 
mueva  juntamente  «el  bien  general  del  Estado.  (4) 

Señor,  mientras  V.  M.  no  quite  los  motivos  del  descon¬ 
tento,  no  cesarán  las  inquietudes  y  conmociones.  Es  forzar  á  la  na¬ 
turaleza  querer  impedir  los  efectos,  y  existiendo  las  causas  que  ne¬ 
cesariamente  los  producen.  ¿Como  no  ha  de  quemarse  la  estopa  si 
no  se  extingue  el  fuego  que  la  inflama?  Podrá  en  algunas  Pro¬ 
vincias  apagarse  el  incendio;  pero  levantará  la  llama  en  otras,  y 
mientras  se  acude  á  ellas,  volverá  á  brotaren  las  primeras.  Se  des* 
truirá  un  Kxército  en  un  punto,  y  entre  tanto  se  estará  forman¬ 
do  otro  en  otra  parte.  No  bastará  ni  aun  el  destruir  á  todos  los 
habitantes  de  la  América,  y  llevar  nuevos  pobladores,  porque  los 
hijos  de  estos  (que  necesariamente  han  de  nacer  allí,  siendo  impo¬ 
sible  enviar  á  las  mugeres  á  parir  en  Europa)  han  de  amar  aquel 
suelo,  y  se  han  de  resentir  también  de  la  opresión. 

¿Por  que  no  se  ha  de  remediar  esta,^^udicndo  hacerlo 
V.  M.  tan  á  poca  costa,  según  hemos  explicado?  ¿Es  posible  que 
la  preocupación  de  ver  todavía  como  Colonias  á  las  Américas,  aun 


”  p“  ‘"TJ^ 

randa  fuego  y  vomitando  sangre, ^oío*  ifrons^áT^n»*  ??». 

ficaciom' Tampoco  preste  íufoffá  aqudlos^l^^'3  P°r  Í4  pad‘ 
ramando  *iel?porfos  laWos,  dííoT  IT^ZZTlJoCt 

*  7a  S  i’”  '  T  '1  da.  dicti,r  el  remedio,  sin  dárseles  nada 
la  ruma  ai  que  le  precipitan,  con  tal  que  logren  complacerle 

cuanuo  o  exigen  sus  particulares  intereses.  Nosotros  no  creemos  le 

dríamos  1  *  i  aU^  cuailu°  asl  lo  juzgásemos,  no  po- 

.  ■  ?  Prlr,r-  S‘mp  e  comPIa«ncia  de  adularle  al  verdadero 
b.en  de  la  Nación;  cuyo  amor  nos  Impele  á  clamar  inceian temen- 

*- ,u  — « 

.  .  Unicamente  esto  extinguirá  el  deseo  de  independencia  mi¬ 
es  violento  en  ellos,  *  lucha  allá  en  sunchos  con  su  amór^v 
adhesión  a  la  Península.  Se  substraerá  X|*buI0,  que  le  ministra 
quel  funesto  atizador  . de  la  disencion.  Se  leí  caerán  las  armas  de 

comTTsus  U-LTJ*  'iaUJ°  CtP3Z  de  Seduc!rios  Para  empuñarlas 
r  *  *US  lKr™¿n°3.  alucinándose  en  creer  las  toma  para  su  de¬ 
fensa.  Despreciaran  cuantos  auxilios  les  franqueen  á  este  fin  Ja  Eu¬ 
ropa  entera  y  el  mundo  todo.  No  habrá  ya  pretextos  ni  ocasiones 
que  los  conmuevan;  y  lexos  de  ver  como  coyuntura  favorable  pa¬ 
ra  substraerse  la  actual  lucha  de  España,  volverán  á  coadyuva/ á 

ella  con  mayor  fervor  que  el  primitivo,  porque  imperará^  V  M 
en  sus  corazones.  r  v* 


C^díz  i,  de  Agosto  de  1811. 


SEÑOR, 

Vicente  Morales . 

¡Francisco  Fernandez  Manilla , 
iR  anión  Fe  lía, 

Mig¿¿¿  Riesco* 

El  Con  a?  de  Puiíonrostro, 


Dionisio  Inca  JTupangui . 
Francisco  M  ?  ' 

José  NI  aria 
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José  Miguel  Guricli  y  Alcozér. 
El  Marqués  de  S.  Felipe  )  Sa 
Ramón  Power. 

Máximo  Mal  dona  do» 


José  Antonio  López  de  Plata» 


Blas  Ostolaza » 

Florencio  Castillo. 

Miguel  Gómez  Lastiri. 

José  Ignacio  Avila. 

Antonio  Joaquin  Perez . 

José  Alaria  Gutiérrez  de  Te  tan. 
Antonio ¿  Suazo . 

ALatprf  de  Llano. 

José  Ignacio  Beye  de  Cisneros. 
Luis  de  Vela  seo. 

José  Miguel  Gordóa . 

Andrés  de  Llano. 

Alanuel  Rodrigo . 

Octaviano  O  bregón. 

Francisco  López  Lisperguer .  (5) 
Andrés  S ava  riego . 

José  Eduardo  de  Cárdenas T 
José  Mexia. 

Miguel  Ramos  de  Arispe. 
Joaquín  Fernandez  de  Feyva . 
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NOTAS. 
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lo  que  piden  aquí  los  Diputados  Americanos,  todo  et 
mundo  sabe,  que  ha  sido  ei  grito  de  sus  Provincias  maní, 
testado  en  multiplicadas  Representaciones  ai  Gobierno  an- 
tes  de  las  Cortes.  Po£  eso  pidieron  ellos  la  igualdad  de  re- 
presentación  y  Juntas  desde  el  25  de  Septiembre  día  si¬ 
guiente  ai  deja  instalación  de  las  Cortes.  Con  la  llegada 
de  algunos  Diputados  propietarios  de  Nueva  España  con- 
vencidos  ue  la  necesidad  de  estas  medidas  para  calmar  los 
disturbios,  se  pidieron  en  n  proposiciones  todos  ios  reme- 
dios  que  ahoia  se  mencionan,  el  1 6  de  Noviembre  1810. 
Repitiéronse  en  3  1  de  Diciembre,  discutiéronse  en  Enero, 
y  se  negaron,  o  difirieron  indefinidamente  casi  todas  en  Fe¬ 
brero  181  1.  El  Diputado  de  México  llegado  en  fines  de 
Marzo  insto  con  vehemencia  sobre  •lo  mismo,  alegando  la 
opinión  general  de  Nueva  España:  pl^ aunque  la  Comisión 
Ultramarina  aprobó  luego  su  Memoria,"  .:un  no  se  ha  que¬ 
rido  leer  m  en  sesión  secreta.  Solo  á  fines  de  Julio  que  los 
diputados  suplentes  de  Santa  Fé  presentaron  de  su  orden 
a  Congrego  la  Constitución  que  aquella  Provincia  se  ha  for¬ 
mado,  el  Señor  Arguelles  exclamó  en  sesión  secreta,  que, 
pues  Jas  de  América  una  tras  otra  se  iban  separando/ ya 
era  indispensable  oír  á  los  Señores  sus  Diputados,  sobre  los 
medios  de  pacificarlas.  No  deseaban  ellos  otra  cosa;  y  al 
día  siguiente  leyeron  al  Congreso  la  presente#Representacion* 


(5)  Cuando  I#s  Diputados  decían  esto,  no  sabían  la  inteligen¬ 
cia  que  á  la  representado n  igual  se  había  de  dar  en  la 
Constitución,  ^en  cuyos  artículos  18  y  22  se  excluyen  del 
censo  Español  para  siempre  todos  los  Americanos  Españo¬ 
les,  que  por  alguna  linea  sean  reputados  tener  origen  aun 
remotísimo  de  Africa.  Y  como  estos  serán  á  12  millo¬ 
nes,  se  entiende  ¡a  igualdad  de  representación  en  las  futu¬ 
ras  Cortes  rebaxada  la  mitad  ó  mas  de  la  población  de 
America;  sin  otros  desfalcos  que  se  infieren  de  otros  artí¬ 
culos  de  la  Consíiíu  ion,  ia  notados  por  los  Diputados  Ame¬ 
ricanos  en  sus  discursos  sobre  ella. 


La  supK*4^^de  Estancos  sobre 
nes  dd  país  fué  la  6t  de  Jas  1 1 


casi  todas  las  produccio* 
proposiciones  pedidas  en 


i  6.  y  de  Diciembre  1810,  y  se  difirió  tratar  de  ella, 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  verificado.  La  siembra  de  todo, 
manufacturas  y  pesca  (como  que  aun  el  bacallao  es  prohi¬ 
bido)  se  concedió  en  Eebrero^^B  1  i ;  pero  no  se  ha  pu¬ 
blicado  el  decreto,  y  por  eso  creo  yo  que  se  menciona  con 
arte  la  concesión  para  recordarla.  Se  publicó  solamente  la 
concesión  sobre  el  azogue,  que  es  necesario  para  elaborar  la 
plata,  y  que  no  pueda  ya  llevarse  de  Almadén  en  España, 
ó  de  lstria  en  la  Carniola.  Abaratándose  este  artículo  y 
otros,  que  el  Rey  proveía,  de  minerva,  probó  el  Señor  Gor- 
dóa  Diputado  de  Zacatecas,  que  el  producto  solo  de  ella 
que  le  pertenece,  bastaría  á  cubrir  los  1200  millones  de 
rs.  que  importaban  los  gastos  del  Erario* 

(4)  El  C  omercio  libre  de  América  y  Filipinas  con  Europa,  se¬ 
gún  lo  tiene  España,  se  pidió  en  la  3.  4.  y  5.  de  las  1  1. 
proposiciones  dichas,  y  se  difirió  tratar  de  él  En  Abril  y 
Mayo  la  Regencia  lo  pidió  á  instancia  de  Inglaterra,  y  se 
estuvo  discutiendo  en  sesiones  secretas,  En  Junio  se  concedió 
á  las  Américas  el  ^UVbo  tage,  y  de  venir  á  Europa  cuan¬ 
do  tengan  buques^^aunque  no  se  ha  publicado  el  decreto, 
y  aun  se  pretenenó  en  Septiembre  hacerlo  revocar]  Pero  el 
comercio  libre  de  Huropa  con  las  Américas,  del  que  se  ha¬ 
bla  aquí,  se  negó  el  día  13  de  Agosto,  á  pedimento  é  in¬ 
forme  del  Consulado  de  Cádiz  en  2  4  de  Julio,  que  anda 
impreso.  A  fines  del  año  ha  llegado  también  al  Congreso 
el  informe  del  Consulado  Europeo  monopolista  de  México, 
que  dice  ser  el  comercio  libre  contrario  al  derecho  de  gen¬ 
tes,  á  ios  Tratados  de  Utrcch,  y  á  la  religión  que  arrui¬ 
narán  los  Ingleses.  No  obstante  la  necesidad  desús  auxilios 
ha  obligado  á  insinuar  á  la  Regencia  les  otorgase  permisos 
particulares:  bien  que  los  Diputados  Americanos  volvieron 
á  instar  sobre  el  absoluto  comercio  li bre,  oponiéndose  á  esa 
ratería  de  permisos,  que  no  pueden  satisfacer  á  los  deseos 
de  su  aliada,  ni  á  las  necesidades  de  la  América,  ni  sirven 
sino  de  reconcentrar  el  monopolio  en  los  puertos.  Perdida 
ya  Valencia,  y  todos  los  Exércitos  de  levante,  yo  no  sé 
de  qué  Provincias,  en  qué  barcos  y  qué  mercaderías  piensan 
los  de  Cádiz  llevar  á  los  Americanos,  que  según  las  ulti¬ 
mas  noticias  de  México,  >a  tenían  aun  los  mas  decentes 
que  vestirse  de  cuero  en  sus  Provincias  internas. 

(5)  L  eida  esta  Representación  el  día  1.  de  Agosto  en  sesión 
secreta  produxo  un  acaloramiento  en  el  Congreso  mui  dificil 
de  pintar,  porque  nadie  se  entendía  Los  Americanos  sutis- 


facían  á  los  reproches  con  los  documento#  que  exhibían  » 
muchos  mas  que  existían  en  la  Comisión  Ultramarina  ’eT 
Señor  Huerta  hablc^cont.a  la  Representación  lleno  de  fue- 

dé  la  'p ',CÍ  |dC  i  ^°n  Antonio  Joaquín  Perez  Diputado 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  protestó,  que  solo  habia  fir¬ 
mado  por  hallarse  comprometido,  con  sus  paisanos;  perore- 
servándose  m  frito  1 1  declarar  su  parecer,  que  siempre  ha- 
bia  sido  (es  verdad)  conforme  á  la  mayoridad  del  Congreso 
La  Representación  en  fin  pasó  con  ios  siete  durmientes  á 
una  Comisión, «donde  no  han  bastado  á  despertarla  ni  hs 
protestas  enérgicas  de  los  Diputados  Suplentes  de  Santa  Fé 
y  Cartagena  en  25,  26,  2/  y  2 9  de  Agosto,  ni  otro 
Discurso  animado  que  leyó  en  Septiembre  á  las  Cortes  el 
Diputado  de  Querétaro  Mendiola,  &c.  &c.  Se  ha  preferido 
ei  remedio  de  la  guerra,  y  en  1 3  y  1 6  de  Noviembre  se 
enviaron  3000  soldados  contra  los  insurgentes  de  México, 
la  la  Regencia  primera  la  habia  declarado  á  Ven-zuda 
continuándola  hasta,  hoy  Cortabarría:  por  lo  que  el  Congreso 
de  aquella  Provincia  despechada  publicó  en  15  de  Julio 
i8t  i,  su  absoluta  indeperdeVa,  que  han  reconocido  ya  los 
Lstados-umdos.  F.n  el  éxito  c£c  "stos  contra  las  violencias 
de  su  madre  patria,  pudieran  haber  escarmentado  los  Espa¬ 
ñoles  para  no  ser  tan  sordos  á  las  Representaciones  humildes 
de  Jos  Americanos. 
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NOTA 


deT  editor  mexicano. 


L  Esta  representación  ,  en  que  tan  al  vivo  se 
manifiestan  los  verdaderos  sentimientos  de  los 
Americanos,  no  se  publico  en  los  Diarios 
^de  Cortes ;  por  lo  que  nos  pareció  conve¬ 
niente  vea  la  luz  publica  en  esta  Capital, 
para  no  privar  a  sus  habitantes  de  un  do* 
comento  tan  interesante. 
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